




Capítulo 5

Mientras caminaba junto a él hacia la heladería, reflexionaba sobre la pregunta. ¿Qué la haría creer? No podía  pensar en nada. Había explicaciones para todo. Podía ser un actor fingiendo que todo era nuevo para él. Podría haberse roto los dientes jugando al fútbol en la escuela. El que ella hubiera podido verificar todo lo que le dijo significaba que Nicholas había tener la misma información para utilizarla en la farsa ¿qué podía hacer para probarle que era del pasado?

En la heladería pidió un cucurucho de moca para ella y para Nicholas uno de vainilla y chocolate. Estaba tan concentrada considerando la pregunta que se asustó cuando él se inclinó y la besó en la boca.

Parpadeando, lo observó y vio la expresión de felicidad en su rostro mientras se comía el helado. Dougless no pudo dejar de reírse.

- Un tesoro enterrado - le dijo por fin.

- ¿Mmm? - le preguntó Nicholas, totalmente concentrado en su helado.

- Para probarme que viene del pasado tiene que saber algo que nadie más sepa. Algo que no figure en un libro.

- ¿Cómo quién fue el padre del último niño de lady Sydney?  - parecía como si fuera a derretirse de felicidad. Dougless lo condujo a una mesa.

Observando esos ojos celestes y esas gruesas pestañas mientras lamía el helado, se preguntaba si miraría así a una mujer cuando le hacía el amor.

- Me miráis con mucha fuerza - le comentó, observándola.

Dougless carraspeó y desvió la mirada.

- No deseo saber quién fue el padre del niño de lady Sydney - no lo miró cuando Nicholas se echó a reír.

- Un tesoro enterrado - comentó, mientras masticaba el cucurucho -. ¿Algo valioso y escondido que aún esté allí después de cuatrocientos veinticuatro años?

Dougless volvió a mirarlo.

- Era sólo un pensamiento - abrió el cuaderno -. Déjeme  que le cuente lo que encontré - le leyó las notas sobre sus casas.

Cuando levantó la vista, Nicholas se estaba frotando las manos y fruncía el entrecejo.

- Un hombre construye algo que lo sobrevive. No me complace escuchar que lo que era mío ha desaparecido.

- Creí que sus hijos llevarían su nombre.

- No dejé hijos. Tenía uno, pero murió en una caída la semana antes de que mi hermano se ahogara.

Dougless observó el dolor en su rostro, y de repente  sintió lo fácil y seguro que era el siglo veinte. América tenía secuestradores y asesinos y conductores borrachos, pero los isabelinos  tenían plagas, lepra y viruela.

- ¿Tuvo viruela?

- No, ni tampoco bubas de otra clase - le respondió, orgulloso.

- ¿Bubas?

Miró a su alrededor.

- El mal francés.

- Oh - exclamó al comprender. Enfermedades venéreas. Se alegró de escuchar eso, no porque fuera importante, pero compartían el baño.

- ¿Qué significa abierto al público? - preguntó NichoIas. 

- Los dueños no suelen poder mantener las casas y se las ceden a la Dirección del Patrimonio Histórico. Uno paga y un guía lo lleva de visita por la casa. Son muy buenas excursiones. Esta tiene un salón de té y una tienda de regalos y...

De pronto, Nicholas se sentó derecho.

- ¿Es Bellwood la que está abierta?

Dougless consultó sus notas.

-Sí, Bellwood, al sur de Bath.

Nicholas parecía estar calculando.

- Con caballos rápidos, podemos llegar a Bath en siete horas.

- Con un buen tren inglés, se puede llegar en dos. ¿Le gustaría v​olver a su casa?

- ¿Ver mi casa vendida a otros, con hombres con delantal y sebo caminando por ella?

Dougless sonrió.

- Si lo ve así...

- ¿Podemos ir en...?

- Tren.

- ...  tren a Bellwood?
Dougless miró su reloj.

- Seguro. Podemos ir ahora, tomar el té allí y recorrer Bell​wood. Si no desea ver a los hombres con cara de sebo... 

- Hombres con delantales - agregó sonriendo.

- Y caminando. Entonces, ¿para qué ir?

-Hay una posibilidad, una pequeña posibilidad de que le pueda conseguir su tesoro enterrado. Cuando mis propiedades fueron confiscadas por su... - la miró, burlón -... su Reina Virgen... – le hizo saber a Dougless lo que pensaba de esa idea absurda -... no se si le dieron permiso a mi familia para que las limpiara. Quizás haya una posibilidad.

A Dougless le atraía la idea de pasar la tarde buscando un tesoro enterrado.

- ¿A qué estamos esperando?

Otra de las cosas que ella adoraba de Inglaterra era su red ferroviaria. Casi todos los pueblos tenían estación; a diferencia de los trenes americanos, los ingleses estaban limpios, sin pintadas y bien conservados. Un tren para Bath estaba a punto de partir de la estación cuando Dougless compró los billetes, y no era una coincidencia inusual, ya que los trenes pasaban con maravillosa frecuencia.

Una vez en su asiento, Nicholas estaba absorto con la velocidad del tren. Después de unos momentos de nervio​sismo y como un verdadero caballero inglés, se acostumbró a la velocidad y comenzó a caminar, estudiando los anun​cios que se encontraban en la parte superior de las paredes y señalándole uno de Colgate cuando reconoció el dentífrico que ​Dougless había comprado. Quizá no sería tan difícil enseñarle a leer, pensó ella.

Se detuvieron en Bristol y cambiaron de tren. Nicholas estaba estupefacto ante tanta gente que corría, fascinado con la ornamentación de hierro de la estación victoriana. Dougless compró una gruesa guía de los castillos del sur de Inglaterra y camino de Bath comenzó a leerle a Nicholas sobre sus casas que estaban en ruinas; pero, al ver que lo entristecía, se detuvo.

Nicholas iba mirando por las grandes ventanas y de vez en cuando, comentaba:

- Esa es la casa de Williams, allí vive Robin - al ver una de las enormes casas que salpicaban la campiña inglesa casi con tanta frecuencia como las vacas y las ovejas.

La hermosa Bath era una maravilla para Nicholas. Para  Dougless era vieja, ya que su arquitectura databa del siglo dieciocho, pero para él era muy moderna. Dougless pensaba que Nueva York o DalIas, con sus edificios de cristal y acero le parecerían el espacio exterior. Él actuaría como si le pareciera algo fantástico, se corrigió.

Almorzaron en una tienda de sándwiches de tipo americano y Dougless pidió sándwiches, ensalada de patatas y té helado para los dos. Nicholas encontró la comida sabrosa, pero escasa. Dougless se las arregló para sacarlo fuera antes de que exigiera  una cabeza de jabalí o algo parecido.

Estaba tan fascinado con Bath que a Dougless no le gustó subir a un taxi y sacarlo del lugar. Pero el subir a un automóvil  alejó la mente de Nicholas de los edificios. Los taxistas de Inglaterra son diferentes de los americanos. No gritan cuando uno tarda en entrar en el taxi. Nicholas examinó la puerta, el seguro, y la abrió y la cerró tres veces antes de entrar, y una vez dentro, después de examinar el asiento trasero, se reclinó hacia delante y observó el volante y la palanca de cambios.

Cuando llegaron a Bellwood, la visita ya había comenzado entonces tuvieron tiempo para caminar por los jardines. Dougless  los encontró hermosos, pero Nicholas casi ni los miró. Caminó alrededor de la inmensa casa y le comentó lo que habían agregado y cambiado. Pensó que los agregados eran arquitectónicamente espantosos, y no midió sus palabras para decírselo.

- ¿El tesoro está enterrado en los jardines?

- ¿Estropear un jardín poniéndole oro en las raíces a  mis plantas? - dijo, horrorizado.

- Pero si ustedes no tenían bancos, ¿dónde guardaban ustedes el dinero? Quiero decir, ¿dónde guardaban ellos el dinero?

Nicholas no comprendió su pregunta y Dougless no volvió a  repetírsela. Los jardines parecían enojarlo; entonces, lo llevó a la  tienda de regalos. Por un momento, se sintió feliz en ella, mientras  jugaba con los lápices y bolsos de plástico y se rió fuerte cuando  vio por primera vez una linterna con el castillo de Bellwood estampada en ella. Pero no le agradaban las postales y Dougless no se podía imaginar qué le molestaba de ellas.

Miró el estante de mochilas que tenían fotos de Bellwood  en la parte delantera.

Necesitaréis una de estas - le sonrió, y se inclinó para susurrarle:

- Para el tesoro.

         Dougless compró la mochila y la linterna, y deseaba mirar las postales, pero Nicholas no la dejó. La agarraba con fuerza del brazo y la alejaba cada vez que se acercaba al estante.

Llamaron al próximo grupo, y después de comprar entradas, Dougless y Nicholas entraron en la casa con la otra docena de turistas. El  interior parecía el escenario para una obra de Isabel I. Estaba cubierto de paneles de roble oscuro, había sillas jacobinas, bustos esculpidos y una armadura colgando sobre una pared.

- ¿Se  parece a la que conoció? - murmuró Dougless.

El atractivo rostro de Nicholas tenía una expresión de disgusto. 

- Esta no es mi casa. Es muy desagradable que se haya con​vertido en esto.

Dougless pensó que el lugar era hermoso, pero no lo dijo, porque la guía había comenzado con las explicaciones. Los guías  de turismo ingleses eran excelentes y conocían muy bien su trabajo. La mujer estaba narrando la historia de la casa, construida co​mo castillo en 1302 por el primer Stafford.

Nicholas permaneció quieto mientras ella hablaba, hasta que se refirió a la época de Enrique VIII.

- La mujer medieval era propiedad de su esposo, y él la uti​lizaba como creía conveniente. Las mujeres no tenían poder.

Nicholas resopló fuerte.

- Mi padre le dijo a mi madre que era su propiedad, una sola vez.

- Chiss... - le dijo Dougless, pues no deseaba que la comprometiera.

Pasaron a otra habitación. La oscuridad era opresiva.

- Las velas eran muy costosas, por eso los hombres medie​vales vivían en la oscuridad.

Nicholas comenzó a abrir la boca, pero Dougless le dio un codazo en las costillas.

- ¿Dónde está su tesoro? - le preguntó.

- Quiero oír qué piensa vuestro mundo del mío -le respondió -. ¿Por qué vuestra gente parece creer que no teníamos alegría?
- Supongo que con todas las plagas, la viruela y las visitas barbero para que les arrancaran los dientes, no tenían tiempo para la diversión.

- Aprovechábamos el tiempo que teníamos - le respondió  mientras el grupo se desplazaba hacia la otra habitación. Cuando entraron, Nicholas abrió una puerta oculta en un panel y comenzó a sonar una alarma. Dougless cerró la puerta y le hizo un gesto de disculpa a la guía, cuya mirada: la hizo sentir como un niño descubierto con la mano en la caja de galletitas.

- ¡Compórtese! - le pidió Dougless -. Si desea irse, estoy lista. 

Pero no deseaba irse. Siguió a la guía habitación tras habitación, resoplando burlonamente de vez en cuando, pero sin decir nada.

- Llegamos a nuestra habitación más popular – explicó la  guía, y por su sonrisa la audiencia supo que venía algo entretenido.

Nicholas, que era más alto, miró al interior antes que Dougless.

- Ahora nos vamos - le dijo con tanta firmeza que la joven  deseó con mayor intensidad ver la habitación.

La guía comenzó su relato:

- Este era el cuarto privado de lord Nicholas Stafford, y para decirlo con gentileza, era conocido como lo que ahora llamaríamos un libertino. Como pueden observar, era un hombre bien parecido.

En ese momento, DougIess se abrió paso entre el grupo. Allí, colgando sobre el paramento, había un retrato de lord Nicholas Stafford... su Nicholas. Estaba vestido exactamente igual cuando lo conoció, con barba y bigote, era tan apuesto como ahora.

Por supuesto que no era el mismo hombre, pensó, pero  si estaba dispuesta a admitir que debía de ser descendiente de él.

La guía, sonriendo ante lo que creía que era una historia entretenida, comenzó a narrar las numerosas proezas de Nicholas con varias damas.

- Se decía que ninguna mujer podía resistir sus encantos cuando él se fijaba en ella, y sus enemigos estaban preocupados  de que pudiera seducir a la joven y bella reina Isabel.

Dougless sintió que Nicholas le tocaba el hombro con la mano.

- Os llevaré al tesoro - susurró.

Ella le tapó la boca con la mano para que se estuviera quieto.

- En mil quinientos sesenta se produjo un gran escándalo que involucró a lady Arabella Sydney - la guía hizo una pausa.

- Quiero  irme ahora - le dijo con rotundidad al oído.

Dougless lo apartó con la mano.

La guía continuó:

- En aquella época se decía que el padre del cuarto hijo de lady Sydney era lord Nicholas, quien era unos años más joven ella. También se decía... - bajó la voz -...que el niño fue concebido sobre aquella mesa.

Todos tomaron aliento al contemplar una mesa de roble que se encontraba contra la pared.

- Además, lord Nicholas...

Desde la parte trasera de la habitación se escuchó una alarma. Se encendía y se apagaba, se encendía y se apagaba, impidiendo que la guía  pudiera continuar.

- ¡Por favor! - dijo la mujer, pero la alarma continuó encendiéndose y apagándose.

Dougless no tuvo que mirar para saber quién lo estaba haciendo o por qué. Comenzó a pasar hacia atrás.

- Debo pedirle que se retire - le pidió la guía con firmeza -. Puede salir por donde entró.

Dougless tomó a Nicholas del brazo y lo alejó de la alarma; salieron cruzando dos habitaciones.

- Que trivialidades se recuerdan a lo largo de estos cientos de años - comentó Nicholas, enojado.

Ella lo miró con interés.

- ¿Es verdad? ¿Lo de lady Sydney?

Frunció el entrecejo.

- No, señora, nada sucedió sobre esa mesa - se volvió, y comenzó a alejarse mientras Dougless sonreía, aliviada -. Le di la mesa a Arabella.

Dougless dio un respingo mientras lo observaba alejarse, y luego lo siguió a toda prisa -. Usted la embarazó... - comenzó a decir​, pero él la detuvo con una mirada. Tenía una forma de mirar que la hacía creer que era un conde.

- Veremos si esta gente torpe ha violado mis aposentos - le dijo, alejándose otra vez.

Dougless casi tuvo que correr para cubrir la distancia que él devoraba con sus largas piernas.

- No puede entrar ahí - le advirtió cuando puso la mano en una puerta que tenía un letrero de "PROHIBIDA LA ENTRADA". Pero Nicholas no le hizo caso, y ella contuvo el aliento esperando que sonara la alarma. Cuando nada sucedió, lo siguió, esperando entrar a una habitación llena de secretarias y máquinas de escribir.

Pero no había secretarias, ni ninguna otra persona. Sólo cajas apiladas hasta el techo, y, por los carteles que tenían, parecían estar llenas de servilletas de papel y otros accesorios para el té. Detrás de ellas, había hermosos paneles, y Dougless pensó que era una pena ocultarlos.

Siguió a Nicholas por tres habitaciones más y pudo ver diferencia entre lo restaurado y lo sin restaurar. Las estancias no estaban abiertas al público tenían hogares rotos, paneles faltantes, cielos rasos pintados manchados por las goteras del tejado. En una habitación alguien de la época victoriana había empapelado los paneles de roble tallados y Dougless vio dónde habían estado quitando con cuidado el papel.

Por fin, Nicholas la condujo a una pequeña habitación alejada de una más grande. Aquí el cielo raso estaba manchado las anchas tablas del piso estaban peligrosamente podridas. Dougless se quedó en la entrada y Nicholas miró con tristeza el lugar.

- Este era el aposento de mi hermano y estuvo aquí  hace quince días - le explicó suavemente, luego se encogió de hombros como para no sentirse apenado. Caminó sobre las tablas podridas, fue hasta un panel y lo empujó. No sucedió nada. "La cerradura se ha oxidado o alguien la ha sellado" - comentó. 

De pronto, pareció enfurecerse y comenzó a golpear el panel con los puños.

Dougless corrió hacia él y sin saber qué hacer, lo tomó,  en sus brazos y le tiró del cabello.

- Chsss... - le dijo, como si fuera un niño.

Se abrazó a ella con tanta fuerza que Dougless casi no podía respirar.

- Era mi intento de que me recordaran por mi saber – le dijo, apoyado contra su cuello y con voz llorosa -. Les pedí a los monjes que copiaran cientos de libros. Comencé a construir  Thornwyck. Ya está hecho.

- Chsss... - le dijo Dougless, agarrándolo por los hombros.

Nicholas se alejó y le dio la espalda, y Dougless vio cómo se  secaba las lágrimas.

- Y lo único que recuerdan es un momento en una mesa  con Arabella - le dijo.

La miró otra vez y su rostro tenía una expresión de furia.

- Pero si hubiera vivido... habría cambiado todo. Tengo que descubrir lo que sabía mi madre, el conocimiento que podía limpiar mi nombre y salvarme de la ejecución. Y tengo que regresar.
Dougless lo miró y supo que le estaba diciendo la verdad. Era lo mismo que ella sentía por su familia. No deseaba que la recordaran por todas las cosas tontas que había hecho, deseaba que la recordaran por cosas como haber ayudado como voluntaria a niños que no sabían leer. Durante tres días por semana acudió a un centro de niños que, en su mayoría, habían recibido muy poca atención en sus vidas.

- Lo averiguaremos – le respondió con suavidad -. Si la información aún existe, la encontraremos y, cuando la tengamos, estoy segura de que regresará.

- ¿Sabéis como hacerlo?

- No. Quizá suceda cuando sepa para qué lo han enviado a usted.

Nicholas tenía el entrecejo fruncido, pero cambió su expresión por una sonrisa.

- ¿No me decís que os estoy mintiendo?

- Creo que no. Nadie puede actuar tan bien como usted - no deseaba pensar sobre lo que estaba diciendo. Un hombre del siglo dieciséis no podía aparecer en esta época, pero...

- Mire - le dijo, y tocó la parte del panel que él había golpeado. Se había abierto una pequeña puerta.

Nicholas la abrió totalmente.

- Mi padre le habló sobre este lugar sólo a mi hermano, y Kit me lo mostró una semana antes de morir. No se lo conté a nadie.

Dougless lo observó mientras introducía la mano y sacaba un rollo de papeles frágiles y amarillentos.

Nicholas tenía una expresión de consternación.

- Puse esto aquí hace sólo unos días.

Dougless tomó los papeles y los desenrolló un poco. Estaban cubiertos de arriba abajo, de lado a lado, sin márgenes, con una escritura incomprensible.

- ¿Puede leer esto?

- Espero que sí, ya que yo lo escribí - respondió, mirando otra vez el agujero -. Ah, aquí está vuestro tesoro - le entregó a Dougless una cajita amarilla y blanca, hermosamente tallada con figuras de personas y animales.

- ¿Es marfil? - le preguntó, asombrada, mientras miraba la caja. Había visto cosas como esta en los museos, pero nunca había tocado una. - Es hermosa. Es un tesoro maravilloso.

Nicholas se rió.

- El tesoro está adentro. Pero esperad... - le pidió, cuando ella comenzó a abrir la caja -. Necesito comer. Tomó la caja, abrió la mochila que habían comprado y la metió.

- ¿Me va a hacer esperar hasta que haya comido para ver que hay dentro de la caja? - no lo podía creer.

Nicholas se rió.

- Me complace ver que la naturaleza de la mujer no ha  cambiado en estos cuatrocientos años.

Lo miró con jactancia.

- No sea tan engreído... ¿o se olvida de que tengo su billete de regreso? 

La expresión de Nicholas se suavizó, y la miró de una forma que provocó que el corazón de Dougless se acelerara un poco. Nicholas avanzó; Dougless retrocedió.

- Ya habéis oído que ninguna mujer se me puede resistir ​ le advirtió, bajando la voz.

Dougless estaba contra la pared, y el corazón le latía desbocado mientras él la miraba. Le tomó el mentón y le levantó el rostro. ¿La iba a besar?, pensó. Cerró los ojos.

- Podría seducirla de regreso al hotel - le dijo en un tono indiferente, y Dougless comprendió que estaba bromeando.

Abrió los ojos y se enderezó cuando le dio un golpecito en el mentón como lo podría hacer un padre o un jefe con una secretaria sentimental.

- Pero ahora las mujeres no son como en mi época - le dijo, cerrando la pequeña puerta secreta -. Esta es la era de la...

- Liberación - le respondió, pensando en lady Arabella sobre la mesa.

Ella volvió a mirar.

- No sería capaz de conquistar a una mujer como vos. Me habéis dicho que amabais a...

- Robert. Sí, lo amo. Quizá cuando regrese a los Estados  Unidos, podamos arreglar las cosas. O quizá cuando reciba mi mensaje sobre la pulsera venga por mí - deseaba recordar a Robert. Comparado con este hombre, Robert parecía seguro.

- Ah - exclamó Nicholas, dirigiéndose hacia la puerta. 

- ¿Qué significa eso?

- Ni más ni menos que eso.

Dougless le bloqueó la salida de la habitación.

- Si desea decir algo, dígalo.

- Ese Robert vendrá por la joya, y no por la mujer que ama.

- ¡Por Supuesto que vendrá por mí! La pulsera es... Es sólo que Gloria es una mocosa y mintió, y por supuesto Robert le cree. ¡Deje de mirarme así! Robert es un hombre bueno. Por lo menos, lo recordarán por lo que hizo en una mesa de operaciones en lugar de en una... - se detuvo ante la expresión de Nicholas. Él la apartó, y salió.

- Nicholas, lo lamento - le dijo, corriendo detrás de él -. No he querido decir eso. Estaba enojada, eso es todo. No es culpa su​ya que le recuerden por Arabella, es culpa nuestra. Demasiada te​levisión.  Demasiado  National  Inquirer.  Demasiado sensacionalismo ​Colin, por favor - se detuvo donde estaba. ¿Él también la dejaría? 

Dougless tenía la cabeza baja y no lo oyó volver. Nicholas le pasó el brazo sobre los hombros.

- ¿Venden aquí helados?

Ella se rió, y él le levantó el mentón y le secó una lágrima.

- ¿Otra vez llorando?

Negó con la cabeza, pues no confiaba en su voz.

- Entonces vamos. Si mal no recuerdo, en esa caja hay una perla grande como mi pulgar.

- ¿Es verdad? - le preguntó. Ya se había olvidado de la caja. ¿Y qué más?

- Primero el té. Té, scones y helado. Luego os mostraré la caja.

Salieron juntos de las habitaciones sin restaurar, pasaron el siguiente grupo de turistas y abrieron la puerta de salida, lo cual no agradó a los guías.

En el salón de té, Nicholas se encargó de pedir. Dougless se sentó y esperó mientras él hablaba con una mujer que se encontraba detrás del mostrador. La mujer negaba con la cabeza algo que Nicholas le pedía, pero Dougless sabía que conseguiría lo que de​seaba.

En unos minutos la llamó. La llevó fuera, bajaron por una escalera de piedra y cruzaron jardines, hasta que llegaron debajo  de un tejo con sus brillantes bayas rojas. Cuando Dougless se detuvo y miró a su alrededor, vio a un hombre ya una mujer trayen​do dos grandes bandejas llenas de té, pasteles, pequeños sándwiches sin corteza y los scones que tanto gustaban a Nicholas.

Nicholas los ignoró mientras colocaban una manta sobre el suelo y preparaban las cosas para el té.

- Era mi jardín preferido - le comentó con voz triste -. Y allí había un montículo.

Cuando la gente se fue, Nicholas extendió la mano para ayudarla a sentarse sobre la manta. Ella le sirvió el té, agregó leche, le sirvió un plato con comida y le preguntó:

- ¿Ahora?

Nicholas sonrió:

- Ahora.

Dougless buscó en la mochila, sacó la antigua y frágil caja de marfil y la abrió conteniendo el aliento.

En la parte de arriba había dos anillos de exquisita belleza, uno con una esmeralda, otro con un rubí, engarzados sobre intrincadas formas de dragones y víboras de oro. Nicholas tomó los anillos y sonriéndole, se los colocó; le quedaban perfectamente bien.

En el fondo de la caja había un trozo de terciopelo viejo y  roto que envolvía algo. Con cuidado, Dougless tomó el terciopelo y lo desenvolvió.

En su mano tenía un broche ovalado con pequeñas figuras de oro de.... Miró a Nicholas.

- ¿Qué están haciendo?

- Es el martirio de Santa Bárbara - le explicó como si ella no supiera nada.

- Dougless pensó que era algo así, porque el hombre estaba a punto de cortarle la cabeza a la mujer de oro. Rodeando las figuras había un dibujo abstracto esmaltado y alrededor de los bordes diminutas perlas y diamantes. Debajo del broche, y colgando de un lazo, había una perla tan grande como el pulgar  de un hombre. Era una perla barroca, mellada, con bultitos, pero con un brillo que el paso de los años jamás podrían opacar.

- Es adorable - murmuró Dougless.

- Es vuestra - respondió Nicholas.

Dougless sintió un poco de ambición.

- No puedo - replicó, aunque tenía la joya en la mano cerrada.

Nicholas se rió.

- Es una chuchería de mujer. Podéis conservarla.

- No puedo. Es demasiado valiosa. Vale demasiado. Debería estar en un museo. Debería... 

Él le quitó la joya y se la puso en el medio de la blusa, justo debajo del cuello.

Dougless sacó la polvera de su bolso, abrió el espejo y se miró. También vio su cara.

- Tengo que ir a los lavabos - le explicó, haciendo que Nicholas se riera mientras se ponía de pie.

Sola en los lavabos tuvo tiempo de contemplar la joya y sólo se interrumpió cuando alguien entró. En el camino de regreso hacia donde se encontraba Nicholas, se detuvo en la tienda de regalos y miró las postales. Tardó un instante en ver lo que Nicholas no deseaba que viera. En la parte inferior había postales de la famosa lady Arabella. Dougless tomó una.

Al pagar, le preguntó a la cajera si en los libros que estaban, a la  venta había algo sobre Nicholas Stafford.

La mujer sonrió de manera condescendiente.

- Todas las jóvenes preguntan por él. Solemos tener postales de su retrato, pero en este momento no nos quedan.

- ¿No hay nada escrito sobre él? ¿Sobre sus actividades... que no tengan que ver con las mujeres?

- Creo que no hizo nada excepto formar un ejército contra la reina, y fue sentenciado a muerte por eso. Si no hubiera muerto, lo hubieran decapitado. Un joven bastante pícaro...

Dougless tomó la postal y se dispuso a irse, pero se volvió.

- ¿Qué sucedió con la madre de Nicholas después que él muriera?

- ¿Lady Margaret? Déjeme pensar. Creo que se casó otra vez. ¿Cuál era su nombre? Ah, sí, Harewood. Lord Richard Hare​wood.

​- ¿Sabe si ella legó algún papel?

- Oh, no. No tengo idea de eso.

- Todos los papeles de los Stafford están en Goshawk Hall - respondió una voz desde la puerta. Era la guía cuya visita habían interrumpido.

- ¿Dónde queda Goshawk Hall? - preguntó Dougless, sintién​dose incómoda.

- Cerca del pueblo de Thornwyck - le respondió la mujer.

- Thornwyck - repitió Dougless, y casi lanzó una exclama​ción de alegría, pero se contuvo. Le dio las gracias a la mujer y corrió desde la tienda hasta el jardín donde estaba Nicholas sobre la manta tomando té y terminando los scones.

- Tú madre se casó con Richard... Harewood - le dijo casi sin aliento -, y todos los papeles están en... - no recordaba el nombre.

- ¿Goshawk Hall? - le preguntó.

- Sí, allí. Es cerca de Thornwyck.

Volvió la cara.

- ¿Mi madre se casó con Harewood?

Dougless le miró la espalda y se preguntó qué estaría pensando. Si él murió acusado de traición, ¿su madre, en la pobreza, se habría visto forzada a casarse con un déspota despreciable? ¿Su madre anciana y frágil habría tenido que soportar a un hombre que la trató como si le perteneciera?

Cuando Nicholas comenzó a sacudir los hombros, Dougless le puso la mano en uno de ellos.

- Nicholas, no es tu culpa. Estabas muerto. No podías ayu​darla. ¿Qué estoy diciendo? , pensó.

Pero Nicholas se volvió, y se estaba... riendo.

- Debí saber que se las arreglaría. Dickie Harewood - casi no podía hablar por la risa.

- Cuéntame - le pidió Dougless.

- Dickie Harewood es un tipo calvo, torpe e inútil.

Dougless frunció el entrecejo, sin comprender.

- Un asno, señora - le explicó Nicholas -. Pero rico, muy rico - se reclinó hacia atrás, sonriendo -. Es bueno saber que no quedó en la pobreza.

Aún sonriendo, le sirvió otra taza de té a Dougless, y mientras ella alargaba la mano, tomó la pequeña bolsa de papel y la abrió. 

- No - comenzó a decirle, pero él ya estaba mirando la postal de lady Arabella.

La miró de una manera que Dougless sintió deseos de arrojarle el té a la cabeza. 

- ¿No tenían una foto de la mesa también? - se burló. 

- No tengo idea de lo que quieres decir - le respondió, sin mirarlo -. La postal es para investigar. Podría ayudamos... - en realidad no sabía qué podría ayudarles a averiguar una foto de la madre del hijo ilegítimo de Nicholas -. ¿ Te has comido todos los scones? A veces eres realmente un cerdo.

Nicholas se rió.

Después de un momento, le dijo a Dougless:

-¿Qué dirías si nos quedáramos aquí esta noche? Mañana, podría comprarme algo de Armant y Rafe.

Dougless tardó un momento en comprender lo que había querido decir, pero luego recordó las revistas americanas que Nicholas había estado mirando. 

- ¿Giorgio Armani y Ralph Lauren? - le preguntó. 

- Sí. Ropa de esta época. Cuando regrese a Thornwyck, yo tampoco seré pobre.

Dougless mordió un pequeño sándwich. A menos que encontrara a Robert y su ropa, ella también tendría que comprarse  más.

Miró a Nicholas, que tenía las manos detrás de la cabeza. Mañana, compras; al día siguiente, a Thornwyck, donde tratarían de descubrir quién lo había traicionado con la reina.

Pero esa noche, pensó, esa noche estarían otra vez solos en la habitación de un hotel.
